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ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

Los suscritores de la península que no renueven la suscricion antes del lo de Julio, ó no 
den aviso que continúan suscritos, dejarán de recibir LA Luz, desde l-i fecha citada, y los 
de ultramar tienen de plazo un Iriraestre, para renovar ó dar aviso, toda la corresponden­
cia se dirigirá á doña .\malia Domingo y Soler en Gracia, provincia de Barcelona. 

Sr. Direclor de Fl Diluvio. 

Muy señor mío y de mi distinguida consideración: íle de merecer de su imparcia­
lidad se sirva disponer la inserción en su diario de las siguientes líneas, á l o que l o 
quedará sumamente agradecido este su afectísimo S. S. y capellán.—FnA^CJsco S A ­
L L A R E S , Escolapio. 

En la serie de artículos remitidos, notortamenle racionalistas é injuriosos á la De-
ligion católica, que , á guisa de piedicacion semanal, viene d o un tiempo acá publi­
cando lodos los viernes en Diluvio doña Amalia Domingo y Soler, bajo el titulo 
de aimpresiones eu la Catedral de Barcelona, ele ,s cita esla escritora como literal­
mente pronunciados por mi multitud de le.\tos, que luego comenta diversamente y por 
lo general en son de refutación. 

No me incumbe, ni creo propio de esle lugar entablar una discusión religiosa, en 
que fácilmente podría poner de relieve los palmarios errores y algunas heregias que 
ilíchos artículos contienen; pero, si, cumple á mi ortodoxia hacer constar que varios, 
Ift mayor parle de los textos que se me atribuyen, no son exactos, y olios, aunque 
citados con exactitud, son lomados aisladamente en un sentido del lodo diverso del que 
tenían en el hilo del discurso. 

Y como quiera que, por lo visto, probablemente no serán los hasta aqui publica­
dos los linicos que erradamente se me pongan en boca á fin de dejar á cubierto k 
pureza doctrinal de mis enseñanzas, desde luego «desautorizo» y «rechazo» cuantas 
citas referentes á mis sermones cuaresmales predicados lillímamonle en la Santa Ca­
tedral Basílica de Barcelona, me haya atribuido ó en adelante pueda atribuirme ine­
xactamente doña Amalia Domingo y Soler. 

FRA^Clsco SALLARES, Escolapio. 

Mataré 18 mayo 1S84. 
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Señor don Francisco Sallares.—.Mataré, 
Muy señor mió: No me ba sorprendido la lectura de las líneas que inserta V, en 

FA DihxioiA martes'20 en s;i edición de la mañana, pertenece V. á una escuela que 
rechaza la di.scusion. Los miembros de la Iglesia católica apostólica romana, solo ha­
blan y provocan á las escuelas ülosóíicas denlro de sus templos, donde nadie les p u e ­
de contestar; mas en la prensa, los sacerdotes católicos enmudeceí, dan evasivas ó si 
llegan á escribir algún libro, es cuando ha pasado (d momento oportuno, cuando se 
lia olvidado el asunto en cuestión, como le sucedió á Manierola con su .Sataiismo. 

No es V. el primero que se evade: en Mad.iid, en el año 1877, se propuso el señor 
de Manierola refutar el espiritismo en la iglesia de San Antonio del Prado. El viz­
conde de Torres Solanol le invitó á discutir pM- medio de la prensa y el señor do 
.Manierola le contestó: «que el predicador evangélico no tiene en maneía alguna 
obligación de descesder de la cátedra de la verdad al terreno de la prensa cotidia­
na. Su palabra, que es la palabra divina, es libre.» Mas como los libre pensadores no 
le conceden á ninguna religión el derecho de atacar á ui.a escuela, sin que ésta se 
defienda y rechace la agresión, por eso cuando V. se ocupó en la Catedral de Bar­
celona del Espiritismo, creí muy justo, ya ijue no me era posible contestar á V, en 
su misma Iglesia, el publicar mis iaipresiones; que V. dentro de su templo, y yo por 
medio de la prensa, estamos de igual a igual; ambos podemos decir cuanto creamos 
conveniente para defender nuestro credo. 

Dije en mi primer articulo, y hoy i» vuelvo á repetir, que si V, no se hubiera 
ocupado del Espiritismo, la escuela espiritisla no pen.saba en la Iglesia católica, pero 
siempre que ésla última hable del llspirilismo, los espiritistas le contestarán. 

Dice V. que «desautoriza» y rechaza cuantas citas referentes á sus sermones 'he 
coaumlado y puedo comentar eu mis arliculos. En sana lógica, creo que debería us­
ted desautorizarlas y rechazarlas repitiendo lo que dijo en la Catedral de Barcelona, 
y entonces se veria si los textos que he citado con «exactitud, aunque lomados en 
sentido inverso,» y oíros que no son «exactjss (según V. asegura,) entonces se podría 
\ r r s i estaban bien aplicados al asuiilo en cuestión. 

Dice \^ que no le incumbe ni cree propio entablar una discusión religiosa: ni yo 

creo que tampoco le incumbe á la Iglesia calólica lanzar .nis apostrofes sobre el 

fispirilismo en un lugar donde lo.s espiriiistas no pueden combatir sus sofísticos a r -

guraenlos. 

El que combale con nn!)l:za, no busca á sus contrarios en los instantes quo eslos 

están indefensos. 

Si V. en el terreno dj la prensa se contenía con decir «desautorizo y rechazo cuan­
to sobre mis sermones puedan argumentar, porque lodo es inexaclo,» yo, que le 
escuché á V. atentamente, sin prevención alguna, quo admiré sus buenas dnles ora­
torias en más de una ocasión, que tomé lodas las notas que creí mas necesarias, he 
comentado y comentaré sus notables discursos porque un deber de escuela mo im­
pone el hacerlo, V. trató de ridiculizar el Espiritismo lanzando sobre él acusaciones 
que yo como espiritista racionalista debo en absoluto rechazar. 

Amantísima de la verdad, respetando como deben respetarse las cuestiones religio­
sas filosóficas, no h;; descendido ni descenderé nunca al terreno de las inexactitudes. 

Es cuanto por hoy tiene que decirle al sacerdote calólico S. A. S, 
AMALLA DOUINOO T SOLEI. 

Gracia '21 de Mayo de 1884. 
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P R O G R E S O S . 

l'osoe cada siglo un espíritu particular quo le caracteriza y le dá nonihre en laliís-
toría: edades hay en que viejas instituciones se derrumban y nuevas doctrinas toman 
asiento en la mente humana, trascendiendo estos cambios en cl modo de ser do los 
Estados. Estos periodos llamados de transición, y entre los cuales clasilicamos la épo­
ca presente, son generalmente agiladiíinios, tanto por los dolores que cuu^a lo que se 
vá como por el entusiasmo, la duda y el alborozo que des|)ierla lo (|ue se viene; cho­
can encontradas opiniones, lloran los pesiiiiístas los extravíos actuales, como si jamás 
la humanidad hubiera cometido torpes errores, y suspirar) por aquellos buenos l íem-
flos mientras que los amantes del progreso saludan con júbilo este hermoso siglo XIX, 
cuyos adelantos servirán de base á la posteridad, para edilicar tenqilos consagrados á 
la ciencia, al arte y á la moral ¿En qué se fundan los qu", convirliéiulo-e en mo­
dernos Jeremías; lamentan el estado de moral achacándonos luia degeiicracion que en 
realidad no existe ni en Glo.sofia, ni en sentimiento religioso, ni en arte, ni monos en 
ciencia? ¿\caso ignoran que la humanidad persigue un fin, la verdad, síngularmenlo 
lata en imesiro* uias, y aspira á rea lzar un ideal, la felicidad? Caminanies por con­
siguiente á un término mas venturoso sentido por el alma, mas no definido aun por el 
pensaitiiento (ireados infinitamente perfectibles, no es posible imaftinar un estaciona­
miento ni menos un término en el progieso del humano espíritu. ¿Quién es capaz de 
señalar el punto de perfección á que llegaremos? Unas verdades enirañan otras y e s ­
tas á su vez nos hacen descubrir maravillas no soñadas ni presentidas: la veidad es 
una, pero sus manife>lacione.i son infinitas; no hay en rialidad masque una sola ver-
.dad así en la ciencia como en la moral: tiene la primera por intérpretre, la razón; 
tradúcese la segunda por la conciencia; una y otra están sujetas á error, una y otra 
llegarán á poseer la verdad; reglas tenemos para llegar al termino: el Sermón de la 
IMontaña, llegado por Cristo á la posteridad, es la verdad moral más absoluta que 
hasta ahora haya conocido la humanidad; en cuanto á la verdad cienlific.i, una p lé ­
yade de hombres ilusiret; nos ha enseñado con su ejemplo, romo se arraneaban los 
secretos á la naturaleza y al universo. No han sido infrueluosos estos esfuerzos. Nin­
gún siglo como el nueslro se ba afanado por descubrir arcanos de pasados tiempos, 
grandezas fie los presentes, maravillas de la materia, facultades del alma Así po.sec-
inos mayor sumado verdades que nuestros aiiti'pasados y nos acercamos más á ese d i ­
vino código el Evaiijelio, apesar de la decadencia de la Iglesia y de ese grosero mate­
rialismo salido de Aleruania, capaz de hacer vacilar en sus creencias a los espiritus 
vulgares, por su filosofía nueva, y seductora y por su diilecticu ajijrenlemente p r o ­
funda. 

!Sí la loueracia ni los conventos dieron á la sociedad un sentíaiíe.nlu religioso, c o ­
mo el nueslro exacto y respeluoso No cabe ya en nuestros cerebros, educados al 
calor vivificante de la civilización, aquella autonomía ijue hacía de l.is pasadas g e ­
neraciones unos seres que ni se afanaban por el conocimienio de la verdad ni pen­
saban en mejorar el estado de la humanidad. Un exagerado ascelisnio traído de Orien­
te tronchaba las más bellas existencias coharlando la mulliplicacion de la cs|rccíe h u ­
mana é impidiendo su progreso. El espíritu y la carne eran dos eiilíduiles opue.-tas: 
no podia el primero perfeccionarse sin anonadar, aniquilar lus impul.xos de la segun­
da, solo así se ganaba el reino de los cielos; y en cuanto á la ciencia ¿no era i m ­
pío preleiuier descubrir los secretos de Dios? ¿acaso las grandes calami-.lades no se 
remedian por la oración, porel sacrificio de sí prupío? buscarles otro paliativo h u ­
biera sido desconfiar del Todopoderoso j - dudar de su providenda. El cultivo de ia 
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inleligeiicia se abaiKlonó, pues, dejáronse las ciencias exactas y guióse el crislianis-
mo naciente por las aspiraciones de una imaginación exaltada y calenturienta que, á 
semejanza de embravecido huracán, destruía facultades qne de otro modo dirijidas 
hubieran sido la gloria de la nueva idea. Por fin cesó el vendaval y la humanidad 
atónita tocó el fruto do aquellas insensatas doctrinas, más crueles que cristianas; el 
ascetismo fué relegándose al olvido: do tiempo en tiempo soplaban algunas ráfagas 
maléficas, pero cl ardor ascético h ibia concluido ya. Kl siglo XIX que tanto estudia 
y ensalza la materia, pu nie apenas comprender las aberraciones á (|uo dió lugar 
esta segunda entidad tan jjrecisa é indispensable y que más ó menos depurada, c o m ­
pone todo el universo, desde el insecto más humilde hasta el sol más gigantesco; sin 
la perfección do nuestra materia, no elevaríamos nuestras miradas al cielo: adheri­
dos á la tierra como la más insignificante planta, viviríamos la vida esliípida y ve-
jetativa de los primeros habitantes del globo; el e-p¡rilu y la materia se nscesilan, 
se buscan, se combinan por afinidad; á tal inteligencia, lal materia; pensamientos 
elevados, sublimes no podrían manifestarse por un cerebro grosero y mal organiza­
do; fuerza es que los órganos de manifestación, estén á la altura del pensamiento 
que los domina. Esto es lo que ha servido de base á una moderna ciencia llamada 
frenología, la cual calcula el valor nmral do un individuo, por la delicadeza de la 
masa encefálica y mide la ostensión de su inteligencia, por las protuberancias del c e ­
rebro; ciencia de un todo opuesta al ascetismo y qtie de reinar entonces hubiera evi­
tado horribles mutilaciones. Libre luego la humanidad del furor ascélico que la azo­
taba, fué por olro camino, sino lan rígido no mucho más recto: cayó en el misticis­
mo: de la tortura del cuerpo pasó á la tortura del pensamienlo ¡triste patrimonio de 
razones débiles que no sabia agradar á Dios sino con sacrificios! Sacrificóse esta vez 
la inteligencia. Ya no contó la Iglesia en su seu) aquellos santos padres, que educa­
dos en la cuna de la ciencia, en Alejandría, recogiendo las verdades que envueltas 
en el misterio nos legaron civilizaciones antiquísimas, fueron la gloria del primitivo 
cristianismo y so adelantaron á su siglo, emitiendo ideas que hoy vienen á robuste­
cerse. Pobláronse las ciuilades de conventos y de mona.ste:ios, lodas las í'acullades y 
las fuerzas del hombre fueron puestas al servicio de la religión. Poco científicos aque­
llos siglos, menos artistas todavía, muy .combatientes en cambio, la vida del pensa­
miento se coiicrelaba á observar los preceptos religiosos y á discutir sobre su cum­
plimienlo. liso largo periodo llamado Kdad \ledia parece una tumba de la inteligen­
cia. La única fiiosüfia era la escolástica, filosofía trivial y mezquina que cuida sólo de 
aclarar los misterios de la trinidad, de la consubstanciafeilidad y otras cuestiones nada 
prádicas, no resueltas todavía, pues que su inutilidad es conocida y en cuyas discu­
siones pasaron muchas veces los escolásticos los limiles de la moderación: calmada ya 
la efervescencia de lan singuhr misticismo, que sacrificó el fondo á la forma, y gastó 
en palabras huecas tantas inteligencias dignas de fines más altos, por meras cueslic-
nes de fórmulas, a|)areció en cl mundo el insigne ILiymundo Lulio quien apesar de 
ser escolástico, en poco se pareció á sus predecesores y contemporáneos: llevó muy 
lejos el difícil arte de raciocinar y su pensamienlo, en observación continua, clasifi­
có, ordenamenie lodos los conocimientos humanos. Sus obras apenas leídas hoy, for­
man casi una enciclopedia de las ciencias de aquel tiempo desenvueltas luego y per ­
feccionadas por la posteridad. Tenían las generaciones que .sucedieron á Lulio, una 
I)a.se sobre lo cual podia edifijar su pensamiento. La escolástica fué siendo menos 
severa; mezclóse en ella la dialéctica, filosofía casi de tan poca aplicación como su 
compañera, pero al fin las cruzadas, la caída del imperio de Oriente que se desplomó 
como un coloso sin base, el desmembramiento de la culta corte de Ifizancio, todos 
eslos sacudimierjlos lejanos conmovieron el Occidente, roas no como t ra jj£_,£ensar¿^^ 
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i i L i a la Europa reinar sobre los llamados lugares sanios y efeclivamenle los dominó 
como los domina ahora, es decir, por la iuleligoncia. Jerusalem yace aún en manos 
de los infieles y uu pueblo bárbaro posee Conslanlinopla, la supremacía de Occiden-
le sobre Oríenle ha sido en algo semejante al reinado que los judíos esperaban de 
(jrislo, Frutos hemos recogido de aquellas tan célebres campañas, pero esos fru­
tos han servido á la inteligencia y no al poder material. Los sabios de Bizancio so 
espacieron por España, Francia é Italia y ellos, junto con el desrnbrímienlo de la i m ­
prenta, inauguraron esa época gloriosa llamada el ílenacimienlo La ciercía de Ale­
jandría, el arte de Grecia, la grandeza de los romanos, parecían resucitar, tomaban 
de nuevo vida en la mente de los pueblos europeos y encarnaban de manera que no 
era fácil se hundiesen ya en el olvide; lín pensamiento vivificador iba animando los 
sabios, los artistas, los descubridores de lejanas tierras y todos empleaban sus fuer­
zas en servir al progreso, á los hechos í]l mundo marchaba, había luarchado siem­
pre, pero esta vez aceleraba su rápida carrera; rapidez que no ha disminuido hasta 
ahora, antes bien ha crecido pues el (irogreso semejante á un cuerpo desprendido quo 
redobla su velocidad á medida que cae y así, cou el trascurso del tiempo, vérnosle 
agrandar su circulo, de manera tal qne pasma el entendimieulo. Muchos eran ya los 
adelantos obtenidos desde el Heiiacimíenlo bas t ad pasado siglo, jtero tocábale al nues­
lro la honra de desenvolver con esjiecial maestría, verdades traídas más allá del Eu­
frates y del Ganges, enunciadas por hombres sapientísimos; en época tan remola y tan 
bárbara que no acertando el pueblo á comprenderlas, era preciso encerrarlas en e[ 
arca santa del pensatuíento, comunicándolas solamente a un corto número de iniciados 
ya fuese en tiempo de los brahamanes, ya de los secretos del paganismo ó de les mis­
terios do Isís. 

Los siglos XVII y XVHI lachados de escéptícos por los modernos religiosos, . 
fueron tanlo como vulgarmenie se dice Verdad es que se dirigieron muchos ataques 
á la religión, pero estos se encaminaban más á combatir las formas que el fondo, la 
doctrina de Cristo era respetada: la sarcáslica burla de Voltaire solo hería el Viejo 
Testamento, el clero y el cuito externo, quedaba pues en salvo la esencia, la v e r ­
dadera religión, aquella que adora á Dios en espíritu y en verdad. Vollaíre era pro­
fundamente deisla y en cuanto á Rous.<eau véase la profesión do fé que hace ea su 
Emilio, no era esto filósofo aleo ni mucho menos; raramente los hombres ominen!i 
han negado á Di"s y nuestro siglo que tantas eminencias cuenta no puede ser anli-reí 
gíoso, anlí-crísliano: donde domina la ciencia y la filosofía, donde el arte tiene asic; 
to, reina la idea de la peí fectíbílidad, idea que vuela de conciencia en concienc!. 
bate sns alas y se remonta más allá de los cíelos estelíferos á través de regiones des­
conocidas hasta llegar á Dios. Que no exista aquella fé de nuestros padres cuyo ardor 
llenaba la Iglesia de fieles que asistían á la misa con santo recogimícnlo para ver con­
vertirse el pan ácimo en Dios mismo, no implica que el sentimiento religioso -
desvanezca y quo el mundo marche atrás. Somos más morales que los primitivos hoi, 
bres del cri-tianismo; buscando nueslro bienestar físico, valemos más que aquell 
mongos de la Tebaida que se mutilaban ^in piedad; con menos conventos y más ma­
trimonios sanos más puros quo aquellos vírgenes y aquellos castos varones que mo.^-
lificaban su carne para agradar á Dios. Por más que algunos nieguen la siguiente aser­
ción, oiremos que á mucha ciencia, corresponde mucha conciencia: la razón y el 
sentimiento jamás fueron enemigos, como no lo son la verdad y el arle. Por el mero 
hecho de que el arle impresiona el sentimiento, no hemos de sentar que eslá reñido 
con la razón: el arto es hijo de la verdad y no de la imaginación: préstale esta l'ac;;' 
lad creadora por excelencia, los brillantes coloridos de caprichosa fantasía, pero 
pueblo que descoiijizca la verdad desconocerá el arte también. Al igual del ar te , -



— G2 — 
Conciencia es liija ile! senlimienlo, pero dcljiera íiñadiise del senlimienlo verdad; una 
ciencia en íiianlillas, una razón naciente, no Sábrán, nó, distinguir cl mal del bien, y 
actos por nuestra conciencia reprobados, serán en la suya sencidos y buenos. No en 
vaoo ba liiclio Dacon que la mucha ciencia acerca á Dios y la poca aleja de él. El 
progreso es ley, más que de historia, divina; quien estudia la humanidad en pasados 
siglos y la cofilem|)la ahora, podrá valicmar el porvenir. Nunca la sociedad fué tan 
ülosóüca, tan religiosa y tan feliz como en los presentes tienq)E>s. ¿Que son nuestras 
guerra.'* y nuestras modernas revoluciones en comparación de los ¡uitigiics trastornos 
sociales? Juegos de nitros al lado de combales de íieras. Usas luchas se efecliian hoy 
tranquilamente en el libre campo del pensamiento; á la fuerza de las armas ha suce­
dido ia tuerza de la palabra harto más conveniente y poderosa. .\l par que somos más. 
universales, simios más humanos; á medida que vi pensamiento es más exigente, »é 
eleva nuestro ientimicnto, se depura nuestro ser moral. Tiene el alma necesidades co­
mo las tiene ei cuerpo. La razón humana ha despertado y necesita, luz, mucha lu?; 
cuando soñolienta, podian, debierac bastarle las sombras, las medias tintas, mas en 
las postrimerías de este lan gloriosit siglo no es posible satisfacerla con incierlas teo­
rías. Cuando las exi^íencias del alma no eslán .sali.sfeclias, vegeta el hombre tristemeii-
le y mue.'c sin legar a la humanidad aquel insigniticante pero indispen>ab!e prano de 
arena que contribuye al sosten y cníraiulecimieDlo del giganlesco edificio llamado ci­
vilización. iNueslro pensamiento l'oaieiita la idea, en la idea vive el progreso, cuanto 
mas enéigica y más verdadei'u ^OH, más comprensible s"rá la civilización; trabajemos 
))ues para que las futuras generaciuneg bendigan este siglo gloriosísimo (jue ha echado 
¡as raíces de nuevas artes y novísimas ciencias, á fin de que nuesiros sucesores reco­
giendo opimos frutos, se entiendan cual si tuvieran una sola inteligencia y se idenlifi. 
quen cual si fueran mw sola alma, viniéndose á cumplir la petición que diariamente 
elevamos á Dios: t{¡nü lu reiiio venga sobre la tierra.» 

M.ITILOE FEUNANDEZ DE RvS. j 

•—-^m^^-mr^' i 

i 

V A N I D A D Y L U J O . 

He aquí dos palabras que con res¡)eclo á la mujer son sinórainas entre si, y que 
ronftindftn su acepiioii. 

La vanidad, esa fia-jocza humana (pie ya en tierna edad sa manifiesta y que lanto 
predomina al sexo débil, si es (pío no sea un instinto, podemos considerarla como 
una docencia contagiosa ipie se trasmití! con tíilelidad de una peneracion ó ulra, 
trajéiidooos consigo pareci<las consecnenrias como olro padecimiento físico, (¡ue-
dindonos reminiccncias hasta nuestra edad madura. 

La vanidad y la pasmn del lujo ¡que vidimas no han causado! ¡á cuantas muje­
res bao Iraido al camino de perdición! Conocemos á mas de una muchacha, que 
por podiír adquirirla i>osesion de un traje, hasta íau solo la do un pañ'ielo, sc ha 
desjiojado de lu quu mas la adornaba y hacia apreciablc. ¡Y de cuantas otras no 
vemos vivir éticas en estos liempot que por no |)í>ler lucir uua joya ó estrenar un 
vestido, se olislieuen contra su voluniad de concurrir á una fiesta. Mientras sub­
sista el lujo desmedido habrá mujeres que padecerán sus fat.iles consecuencias y 
qUti solo ellas pueden precaverse do tener que resignarse á sufrir. 

Al referir el lujo, no se ere» qne deleslamos la propaganda de las ilustraciones 
de la moda. Utícoiiocunaos ews manifestaciones dol progreso del arte indumentario 
\ las consideramos de relttiva u'ihdad para las familias; relaliía, porquu uo existe 
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la i g u a l d a d de f o r l i i i i a s p a r a u l i l i z a r j a s Indas ¡as f . .ni i¡ia3 p o r i g u a l . S i n e m b a r g o , 

e s l a m e s c o n G i o j a ; i l d e c i r ( ¡ue « la m o d a i n f u n d í ! e n la m a s a p o p u l a r e! de^eo d*^ 

p a r l i c i p a r d ( ! e l l a , y v i e n e á s e r u n p o d e r o s o « s l í m u l n c o n t r a l a p e r e z a q u « l i a n d e 

á la i n a c c i ó n ; se p n n e n pues en a c t i v i d a d a l g u n a s f u e r z a s (p ie n o se a p r o v e c h a r i a n , 

y se u t i l i z a u n t i e m p o q u e se p e r d e r í a . L u e g o las v a r i a c i o n e s dé la m o d a t i e u d e n 

o d i s n i i a t n r c l i m p e r i o d e l o c i o , c o p i o s o é i n a g o i a l d e m a n a n t i a l de t o d o s los v i c i o s . » 

l í a s c o n s i d e r a m o s q u e si DÍI a\<j,o es l í c i t o y c o n v e n i e n t e e s t a c i o n a r s e l u es a n t e 

los p r o g r e s o s de l l u j o . Y es to n o es m u y f á c i l p a r a u n a m u j e r , r o r i j a e s i n a p e r c i -

l ' i r se s i q u i e r a se vá, p o r e i e m p l o , u n a s i m p l e a r le .sana q u e g r a d u a l m e n t e se pa?a 

de u n a l i o l o i i i d n r a á u n l l eco y d e es l i ; á u n h o l a n t e y o t r o y o t r o y so e n c u e n t r a 

v e s t i d a c o m o u n a v e r d a d e r a s e ñ o r a ; y así en s i t u a c i ó n d e ( | i ic se aNcrgüenza d « 

h u m i l l a r s e á las f a e n a s ' o r d i n a r i a s q u e l i a h i a t e n i d o p o r c o s i i i i n l i r e d e d i c a r l e . 

N o o b s t a n t e de ser n n a m u j e r v a n n l o ^ a á l os o j o s de u n l i o m l i r u f r i ó y d e s a p a ­

s i o n a d o u n o b j e t o i n t o l e r a b l e á su i r r i s i ó n , v e m o s q u e á m u c l i a s Ion s e d u c t o r e s i n ­

c e n t i v o s d e l l u j o , v a n i d a d y c o q u e t e r í a s í r v e n l e s c o m o r e d e s |iar,«» caza r los p o b r e s 

e n c a n t o s q u e so lo v e n s u p e r f i e i a l m e n i e ; p t í r o s i i cede i i m e o u d o ^HIB t a n l u e g o c o r n t ) 

( >op ido sue l ta l a v e n d a , p r i n c i j t i a p a r a estas ta l u n a d e h i é l ( l o m o n u e e r a n f u g a ­

ces y p a s a j e r o s los a t r a c t i v o s (p ie c a i i t í » a r o n l a s i m p a t í a y a i r c c i o n de l p o b r e 

m o r t a l , de a i j u i que este r ( ; s u l l e f r i \ ( d o é i n c o n s e c u e n t e c o a i o (dl.s. 

D e s p r e c i a d , j ó v e n e s , estas i | i ie p o d e m o s l l . i m a r a r m a s [ i r o l i i t i i d i s y us.td t a n soio 

c o m o a t r a c t i v o f u l o r n o el c o n j u n t o de b e l l a s c u a l i d a d e s (p ie a d o r n a n á t o d a p e r s o ­

na b i e n e d u c a d a , q u e así c o m o t e n d r é i s n a t u r a l i d a d y ( i j c za e n v u e s t r o c a r á t e r , o b ­

t e n d r é i s n a t u r a l i d a d j c o n s i a n c i a e n e l a fec to y e s t i m a c i ó n p o r p a r t e d e l ser q u e 

d e j a i s p o r c o m p a ñ e r o en es le v a l l e d e l á g r i m a s . 

TEHESITA CONSTAN. 

IMPROVISACIÓN.) 

iDexplicübte emoción 
üe semillo »l escuchar 
Una comonicacion; 
l'ero no puedo expresar 
M I agradable sens:>cion. 

Tan solo sé qae be senlido 
l'lsc Oidor que no queiii><; 
Mi pasado lie recorrido: 
Pensé CD la b'indad suprema, 
¡Y un algo uie ha sonreído! 

¿Oue sentiré «1 despertar 
Del suciio que llaman vid»? 
¿Qué podré allí recordar? 
¿Que ilusión desvanecida 
Podré de nuevo crear? 

¿Qué afectos, qué sensaciones.' 
¿Qué amisUd, qué simpatías? 
zQué amorosas emociones, 
liarán risueños mis días, 
De ullra tumba en las regiones? 

;,Qné me llevaré (?e aquí? 
;Oiié es lo que encontraré alU? 
¡Todo un mundo vibra en mi! 
Gozo y sufro; /qué será? 
Siento cual nunca sentíl 

Y es qne ya voy vislumbrando 
I.a realidad dfl miiñ.ina; 
Voy en mi senda avanzsrdo: 
Y veo que la raz» humana 
Vive, si vive esperando. 

¡Es lan dulce el esperar! 
jEs tan prato el entrever 
ün lurmoso despertar! 
¡Yo quiero amar y creer, 
Por que quierp progresar! 

¡Cuánta vida! ¡cuánta gloria! 
¡Miro irradiar anlií inü.... 
¡Grande es rtel hnmbre la historia 
¡Siento cual nunca senli!... 
¡Hay un mundo en mi memoria! 
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¡Quiero cu Dii se ida avanzar! 

/Quiero luz y seutiiiiienlo! 
¡Tengo sed de progresar! 
Cuando cese mi tormento, 
¿Qué sentiré al despertar? 

¡Quien sabe! recordaré 
A ruis amipos de aqwi, 
O la lierra olvidaré? 
¿Morirá el recuerdo en mi? 
¿Qué dejo aquí?.. . .¡uo lo sé! .. . 

Cual hoia seca impulsada 
Por el huracán he sido; 
EQ esta triste morada. 
Las aves formau su nido; 
Ali nido ha sido.. . .¡La uada! 

Mas anhelo progresar, 
Qoiero avanzar con nú cruz. 
Hasta la cumbre llegar; 
Y en los mundos de la luz: 
¿Qué sentiré al despertar?.. . 

VIOLETA. 

N O T A S £ I M P R E S I O N E S . 

La pasión empieza halagándonos y acaba martirizándonos. 

El dolor es mucho más humano que la dicha. La dicha tiene algo de mitológico. 

Decir á un pobre Bios le ai,ipare es una burla criminal. ¿Acaso Dios h a i l e 
personalmente á amparar á ios pobres? ¿no ha de amparar á los hombres jior i i i e a 
(le los hombres? Los ricos que creen en Dios han de creerse también ( l e l r j r a d o -
Dios para amparar á los pobres. 

No hay nada mas convencional que el lenguaje. El mismo adjetivo, segtin d géne­

ro, espresa calificaciones muy distintas! ¡qué grandísima diferencia entre hombre 

hlico y mujer 7?«í/ícít! 

Las madres no comprenderán jamás á Guzman cl lueno. 

La inteligencia es un capital que cuanto mas se gasla mas aum(?nla el que la ahor­

ra , la disminuye y al fin la pierde. 

Acostumbramos á llamar snorenalural lo que no comprendemos, pero examinado 
detenidamente y comprendido, vemos que es lo mas natural del mundo. 

Las palabras son el mortero de! lenguaje; las ideas son las piedras. 

I'or mas qne se diga en contra, los pueblos son como los individuos; no se corrigen 
por experiencia agena, sino únicamente por ia propia. 

Es falso el refrán que dice: Lo que abundan, no duna. Poecisamente lo que abunda 
da.^ia, ó al menos cansa, y el cansancio también es un daño. 

No intentemos obtener la posesión del Ideal, porque lo intentaríamos en vano; con­
tentémonos con poder contemplarlo desde lejos. 

En el brillo de una arma siempre veo juguetear la muerte. 

El átomo es el infinito al revés. 

GRACIA.—-Imprenta de Cayetano Campins, Sta. Madrona, S y 10. ^ 


